
El ejemplo del creyente que recita el Corán es como
el de una cidra (fruta parecida al limón); huele y

sabe bien. El ejemplo del creyente que no recita el
Corán es como el de un dátil; no desprende aroma,

pero su sabor es dulce

Abu Musa Al Ash'ari —que Al-lah esté complacido con él— narró que el Mensajero de Al-
lah —la paz y las bendiciones de Al-lah sean con él— dijo: «El ejemplo del creyente que
recita el Corán es como el de una cidra (fruta parecida al limón); huele y sabe bien. El

ejemplo del creyente que no recita el Corán es como el de un dátil; no desprende
aroma, pero su sabor es dulce. El ejemplo del hipócrita que recita el Corán es como el de
la albahaca; huele bien pero su sabor es amargo. Y el ejemplo del hipócrita que no recita

el Corán es como es el de la coloquíntida; no tiene aroma y su sabor es amargo».
[Verídico (sahih)] [Registrado por Al-Bujari y Muslim]

El Profeta —la paz y las bendiciones de Al-lah sean con él— aclara las categorías de las
personas en relación con la recitación del Corán y el beneficio que obtienen de él. La primera
categoría está constituida por los creyentes que recitan el Corán y se benefician de él, y son
comparados con el fruto del cidro, cuyo gusto es agradable, huele bien y tiene buen color,
además de tener numerosos beneficios. Este grupo pone en práctica lo que recita y beneficia
a los siervos de Al-lah. La segunda la componen los creyentes que no recitan el Corán, y son
comparados con el dátil, cuyo sabor es dulce pero no tiene olor, porque su corazón contiene
fe al igual que el dátil contiene dulzor en su interior. No obstante, no desprende un olor que
pueda ser percibido por la gente porque no se puede escuchar de ellos ninguna recitación
que conforte a los demás. La tercera la forman los hipócritas que recitan el Corán, y son
comparados con la albahaca, cuyo aroma es agradable, pero es amarga de sabor, porque sus
corazones no se reforman con la fe y no actúan según el Corán. Delante de la gente se
comportan como creyentes, pues su olor es bueno y se parece a su recitación; pero su sabor
es amargo, similar a su incredulidad. La cuarta categoría es la de hipócritas que no recitan el
Corán. Son como la coloquíntida, que no tiene aroma y cuyo sabor es amargo. La falta de su
fragancia se asemeja a la falta de aroma de estos hipócritas debido a que no recitan el
Corán, y la amargura de su sabor se asemeja a la amargura de su incredulidad. Su interior
está vacío de fe y su exterior no aporta beneficio alguno; más bien, es perjudicial.
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